CASO 1

Disrupción en el aula de 5º

DATOS DE INTERÉS:

Alumnado

Es un grupo de 23 alumnos. En 1º de EP de los dos grupos se que había se hicieron tres. A lo largo de los cursos se han ido incorporando nuevos alumnos. Este grupo ha sido el que ha ido sufriendo más cambios de profesorado a lo largo de los años.

Al hablar con los profesores de la disrupción en el grupo y los comportamientos desafiantes que impiden, a algunos profesores, dar clase con normalidad, se centra la dificultad en 4 alumnos con problemáticas sociofamiliares graves:

Kevin.

Alumno de procedencia colombiana. Llegó al centro el curso pasado. Vive con su madre y la pareja de ésta. Es inteligente y de buena capacidad. Según la orientadora es capaz de “manejar” a los adultos, no tiene normas en casa, tiene tele y play en la habitación, móvil (al parecer el padre le proporciona dinero) y no hay horarios. Según la directora y la orientadora pasa mucho tiempo en la calle, incluso por la noche, y se relaciona con otros chicos también colombianos.

Tasio.

Procede de Colombia. Primero vino la madre a España, dejando al niño al cuidado de la abuela. Tras unos años se trajo al niño. Para entonces la madre tenía una nueva pareja y una niña nacida de esta unión (está actualmente escolarizada en E. Infantil). Al parecer a Tasio le costó mucho adaptarse tanto a la vida en familia como al colegio. Acudió a Salud Mental pero lo dejó. La madre dice que en casa se muestra muy rebelde con ella. Ella cree que el vínculo de él hacia ella se rompió cuando, estando ya ella aquí, fue a verlo a Colombia y no se lo trajo. Hacia la pareja de la madre se muestra respetuoso, el tutor llega a decir que le parece que hay “miedo”. Quiere mucho a su hermana pequeña, que se muestra bastante “tirana”. La madre se muestra en general bastante colaboradora con el centro escolar.

Jon

Es natural de la ciudad. Los padres están separados, y la madre ha tenido varias parejas. Jon vive con ella, una hermanastra (hija de una pareja que ya no convive con la madre) y la actual pareja de la madre.

Es un niño que manifiesta rabietas ante las frustraciones. En alguna ocasión en el curso de una rabieta se ha golpeado la cabeza contra el suelo. Acudió a Salud Mental, pero lo dejó.

Jose Carlos

Es un niño peruano que ha llegado este año al grupo y que ha removido los conflictos que parecía que el curso pasado se habían controlado. La madre es muy joven y no parece capaz de controlarlo. El niño sale de casa a la mañana y no vuelve hasta la noche y la madre declara que “no sabe dónde buscarlo”

Profesorado

El tutor del grupo desde el curso pasado es Miguel. Miguel se incorporó al centro después de varios años de estar fuera en comisiones de servicio. Por circunstancias personales tiene una reducción horaria que exige que intervenga otra persona en el aula. Este curso es una profesora interina Inés, que se ocupa del área de matemáticas (4 sesiones), de A.E.O (con el grupo de alumnos que no va a Religión) y de las sesiones de lectura y plástica. 

Según el tutor, el grupo es complicado, con muchas diferencias de niveles, intereses. Hay un grupo de niñas muy trabajadoras y de buena capacidad que ha menudo se quejan de los compañeros que interrumpen. Entre los chicos está el grupo que sigue a Kevin y Tasio que son los que provocan más problemas; y otro grupo de niños que se quedan como espectadores de las broncas. Hay también dos alumnos de necesidades educativas especiales, que están bastante aislados en el grupo. El tutor manifiesta que en sus clases hay días que interrumpen o hacen intentos de iniciar conflictos, pero con una mirada, acercándose a ellos, o en ocasiones con un grito seco, se cortan los comportamientos desajustados. Cree que han entrado en dinámicas muy negativas con Inés, algunos padres de las niñas han mostrado su preocupación por las pérdidas de tiempo.

Intervienen otros profesores con el grupo: Inglés, Educación Física, Música y Religión. La profesora de Inglés, Miriam, se queja de que algunos alumnos no trabajan y su nivel es muy bajo. El curso pasado Kevin le dio bastantes problemas, se negaba a hacer las actividades de forma ostensible. Este curso hay días que no trabaja mucho, pero mientras no moleste, ella no le llama la atención, porque “tiene comprobado que es peor iniciar un enfrentamiento”. 

En Educación Física no se dan problemas graves, el profesor dice que estos alumnos son muy movidos y como lo que más les gusta es el fútbol, él les pone como condición para dejarles jugar un rato al final de clase, que se porten bien y hagan las actividades que les manda.

La profesora de Religión no tiene problemas en manejar al grupo. De todos modos en su asignatura no están ninguno de los 4 alumnos señalados como más problemáticos.

La profesora de Música dice que con ella se portan bien o mal, según días. Piensa que según tenga el día Kevin arrastra a los otros, empiezan a hacer tonterías y “payasadas”. Ella procura ignorarlos y dar la clase con normalidad. Algún día les ha castigado. Lo que le sirve, sobre todo con Kevin y Tasio es hablarle individualmente y apelar a su “buen fondo”. A menudo les da en privado algún pequeño premio (caramelos, fotos de futbolistas…)

Por otra parte ante las dificultades de la profesora, la Dirección (tanto la directora, como la Jefa de Estudios) ha intervenido de diferentes maneras: directamente en el aula, con alumnos concretos (Kevin, Jose Carlos), con las familias, sugiriendo al tutor que ayudase a la profesora… con resultados poco consistentes.

Inés cuenta que desde el principio el tutor le advirtió que era un grupo difícil. Enseguida surgieron problemas, hacia Navidad ella se sintió desbordada por el grupo. Presentaban conductas de interrupción de la clase constantemente: romper gomas para tirárselas entre ellos, levantarse del sitio, hablar, hacer ruido, pegarse entre ellos... A menudo no le dejaban explicar. En la clase se colocan en doble U, lo que facilita los intercambios verbales entre los alumnos. La profesora se quejó a la Directora en varias ocasiones y finalmente ésta subió a la clase y les reprendió. Después de la intervención de la Directora la conducta mejoró bastante. También empezó a intervenir la Orientadora entrevistándose con las familias y con los chicos (ha tratado de conseguir un compromiso de cambio). La profesora considera que los problemas están centrados en los 4 alumnos antes citados (3 de ellos inmigrantes, uno recién llegado este curso) que tienen situaciones socio-familiares difíciles y están acostumbrados a hacer lo que quieren, en las familias no hay límites. En uno de los casos, Jon (el que no es inmigrante) piensa que hay algo de origen psíquico, porque le ha visto darse cabezazos contra el suelo del patio. Jose Carlos, el niño peruano que ha llegado este curso al centro, no hace nada en sus clases. Tiene los libros y materiales pero no trabaja. (La Orientadora le está pasando las pruebas de Evaluación Inicial para ver su nivel). Para la tutora este niño está haciendo lo imposible para llamar la atención de los otros, quiere que lo acepten. Ve relaciones de ambivalencia en los otros (Kevin y Tasio) respecto a Jose Carlos, en clase le desprecian, pero luego le llaman para salir por las tardes. Tasio, es para la profesora el líder de la clase. A veces se opone a lo que dice la profesora, habla interrumpiendo, necesita público, hacerse notar. Por otro lado la tutora le ve necesitado de afecto. Con este alumno la profesora tuvo un incidente de los más graves que se han producido, ante una negativa de la profesora, él tiró la mesa y la silla. La profesora lo agarró y él sostuvo que la profesora le había pegado. A pesar de esta situación difícil su relación con la profesora no ha empeorado.

En el patio no se suelen dar problemas, habitualmente juegan al fútbol.

La profesora utiliza distintas estrategias para responder a las conductas disruptivas: callarse y dejar de explicar, apuntarles en una ficha y decirles que les apunta, amenazarles con llamar a la Directora, mandar a alguno a otra clase (lo ha utilizado en muy pocas ocasiones), castigar sin balón en el recreo...

Últimamente ha utilizado estrategias más positivas: “acercarse” más a ellos, hablar en privado (pocas veces), dar algún premio cuando se portan bien (dos caramelos)...

Habitualmente puede dar la clase (últimamente mejor) con esfuerzo, muchas llamadas de atención y reconduciendo comportamientos, algunos alumnos se quejan y recriminan a los disruptivos, porque ellos quieren atender a las explicaciones de la profesora.

Análisis del caso:

Para iniciar el análisis se puede utilizar la siguiente tabla en la que se reflejarán las características más relevantes de los principales componentes del caso. 

	Ámbito
	Aspectos a considerar

	Alumnado 


	

	Profesorado


	

	Contexto 


	


¿Qué dificultades del alumnado están incidiendo en la situación descrita? 

¿Qué respuestas del profesorado están influyendo más en la situación?

¿Qué aspectos del contexto tienen relación directa con las dificultades descritas?

¿Qué aspectos podrían abordarse con el alumnado para mejorar las dificultades?

¿Qué sería recomendable que hiciera el profesorado?

¿Qué cambios deberían hacerse en el contexto para mejorar la situación? 

